NO ES NECESARIO ENTENDER, SINO QUERER…
Por: Ing. Moyra Ebhling Ruiz González

¿Alguna vez has intentado describir o definir al amor?

Si lo has hecho, me imagino que lo primero que pasa por tu mente es el sentir mariposas en el estómago cuando ves a esa persona que mueve tu mundo, un ligero temblor acompañado de nervios, o sentir cómo se eriza tu piel por escuchar su voz o por que rozó tu brazo… yo realmente no he podido encontrar una definición completa del amor, ya que engloba una cantidad infinita de reacciones que nos permite darnos cuenta que estamos vivos y que tenemos una gran capacidad de amar.
Desde niña me contaron el ya tan trillado cuento de la princesa y el príncipe que después de unos tormentosos días o años viven felices para siempre, sin embargo, me he dado cuenta con el paso del tiempo que en la vida real no es exactamente así.

No te puedo decir una fórmula para tener o entender al amor, pero si te puedo decir que forma parte de cada uno de nosotros en cada día que vivimos. Creo que tratar de comprenderlo sería inadecuado, ya que se manifiesta de una manera increíble y única en cada persona. 

Tampoco puedo ofrecerte los tips mágicos que te permitirán mantener al amor de tu vida a tu lado, pero si te puedo ofrecer algunos consejos y lecciones que he aprendido por mi paso en el extraño y maravilloso camino del amor.

Lo primero que debemos entender es que cada persona es diferente, y por muy parecido que sea tu pareja o amigo a ti en gustos, hobbies o actividades, existen algunas diferencias que hacen más especial la relación, ya que estas diferencias deben ser aceptadas tal y como son. Es decir, lo esencial es aceptar a la otra persona tal y como es, sin disfraces o caretas y mucho menos moldeándolo a tu manera.
Después de aceptar completamente a esa persona, debes comenzar a buscar el crecimiento y desarrollo de la relación, no con esto me refiero solamente en el tiempo compartido, si no en lo que has hecho con esa persona, lo aprendido y lo que te falta por aprender. El tiempo te ofrece la vida en cantidad (años, meses, horas…), una persona le ofrece a tu vida calidad y la oportunidad de descubrir cosas de ti que tú mismo ignorabas.
Sin embargo, se debe de ser cauteloso, ya que al establecer una relación, la rutina puede empezar a apagar la llama que alguna vez encendió la relación con todo su poder. Para esto te puedo sugerir algo de espontaneidad, darse tiempo para conversar y reír, así como también para arreglar sus problemas o solucionar algún disgusto. La comunicación es la base de una relación, si en el momento no comentas algo que te ofende o molesta, esa persona jamás sabrá lo que su comentario o acción produjo en ti y que no se te haga extraño que eso se pueda volver a repetir. 
Por otro lado, los celos son una muestra de amor, obvio cuando son en dosis muy ligeras y no casos extremos como armarle una escenita por que te habló por teléfono 20 minutos después de lo acordado. Es por esto que cuando suceda algo que te moleste, procura tener los pies sobre la tierra y los pensamientos firmes, no te dejes llevar por una reacción infantil de enojo o berrinche que puede provocar un problema más serio de lo que realmente es. 
Disfruta cada momento con esta persona al máximo, pero también trata de dedicarte un poco de tiempo para ti, para reflexionar lo que hiciste durante el día, poder ver tu película favorita con una mascarilla o jugar tu videojuego favorito junto a un gigantesco plato de palomitas. Esto te permitirá tener una buena conexión contigo mismo.
Algo que es muy importante mencionar es que no te aferres a alguien, siempre he pensado que nos topamos con la persona indicada en el momento exacto y auque a veces es muy poco el tiempo que permanecen en nuestras vidas, nos dejan conocimientos muy valiosos de la vida, de nosotros y de hacia donde vamos. Así que si has terminado alguna relación amorosa o alguna amistad tuya ha desaparecido, llora lo que necesites llorar, pero recuerda que tenían que pasar por tu camino para dejarte alguna enseñanza o simplemente para hacerte sonreír…llóralos y después déjalos ir, formarán parte de tu pasado, pero estarán reflejados en tu presente.
Y aunque no te puedo asegurar el refrán popular “el que busca encuentra”, y tampoco puedo confirmarte lo que muchos dicen: “que el amor no se debe de buscar, por que menos aparece”; lo que si te puedo asegurar es que el amor es un sentimiento que se da de pronto, sin pensarlo, de una manera sencilla y natural y que ese sentimiento representa un llenado total de sueño e ilusiones que estas dispuesto a compartir con esa persona tan especial.

Así es, durante mi paseo por la senda del amor y la amistad, me he encontrado con gente que me ha dado algunos consejos, como el que recibí hace un par de años cuando alguien me dijo que cuando se sufre una desilusión amorosa sientes como si tu corazón estuviera roto en mil pedazos al igual piensas que no podrás recuperarte o que no podrás amar de la misma manera de cómo has amado antes, en esos momentos es cuando tu corazón se esta preparando y reponiendo para poder ofrecer todo a la persona que sigue; “es como si tu corazón fuera un espejo”, me comentó, “esta completamente roto y aunque tratas de juntar las piezas para armarlo, las piezas simplemente nunca embonan, pero te das cuenta de algo, debido a que las piezas no se acomodan, tu corazón cada vez se va haciendo más grande.”

Lo que si te puedo decir, con la mejor intención es:

Para los enamorados: no olviden que la base de todo es la buena comunicación, el deseo y acción de compromiso, en las buenas y en las malas, cuidar y nutrir la relación diariamente y aceptar a tu pareja con sus cualidades y fallas.

Para los solteros: jamás pierdan la esperanza de que hay alguien como tú esperando encontrar el amor, y que en el momento preciso, en el tiempo exacto y cuando menos lo esperes o imagines, habrá una persona esperando poder entrar en tu vida. El que persevera, alcanza, así que si llevas tiempo contemplando una estrella, acércate a ella y susúrrale al oído que algún día estará a  tu lado y cuando lo logres, no permitas que la llama de ese sentimiento que tienes se apague.
Para finalizar, quiero compartir este pequeño escrito acerca del amor realizado por Alain Ayache, de su libro “Cartas a mi hija”.

“El amor debe alimentarse con el celoso cuidado del horticultor por sus más bellas rosas. Una palabra de más, un gesto torpe, y he aquí el impulso amoroso roto en pleno vuelo.

Cuando se ama –y se quiere ser amado- nunca hay que olvidar que el amor tiene la fragilidad de diáfana de la mariposa, y que exige una delicadeza infinita.

Solamente la pasión y el tiempo que dura su llama puede hacernos olvidar esta precaución elemental.”

Este artículo lo dedico a mis abuelitos, quienes me enseñaron que el amor no es solamente terrenal, sino que lo continúas viviendo en la eternidad.

